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buscar á los rebeldes." - Despues de estas 

arrogan~s palabras, no quedaba otro re

curso que combatir. Los soldados españo

les emplearon la noche del 20 en eonfesar

se: al dia siguient<::, acamparon á tres leguas. 
del real de los sublevados. 

El :?:3 de febrero ( 1 G09) se rnrificó el 

primer encuentro entre los exploradores de 

las tropas militantes , snfü·ndo derrptados 
los cimarrones, q ne se i11temaron á los bos-

11ues gritando: ¡Españoles en la tie1"rcb, es
JJft,ñoks! 

Herrera aprovechó el desórden en que en

traron los insurrectos, estableció sn campo 

á la vista del de los insnrgentes, fortificán

dole con una palizada á orillas del Rio
Blanco . En seguida reunió á sus capita

nes y les pidió consejo: por unanimidad se 

acordó dar al siguiente dia una batal1a de-. . ,/ 

c1s1va. 

He aquí en qué términos da cuenta el P ~ 
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Jnan Laurencio, testigo ornlar, de esta cam

paña en que se distinguieron los orizabeños. 

"Habia bastante motivo de temer que en 

1a ordinaria senda de la subida pusiesen al

guna emhoscacla, ó por algun otro camino 

la impidiesen ; y así se pasó todo el día en 

buscar algtm camino mas secreto y mas se

gmo . No hallándose, se resolvió el asalto 

para el dia siguiente . Habiéndose confesa

do desde las tres de la mañana toda la gen

te que faltaba, marchó el ejército en tres 

trozos. El uno de los indios flecheros, qué 

fuera de sus anuas servian tambien de o-as-
º tadores para ir con hacl1as y machetes 

abritndo el camino , la otra de los arcabu

ceros y tro1)a reglada que gu:w.ba por sí mi.s

mo el capitan; otra ele los aYentureros y 

demás gente advenediza que comandaba un 

alfórez sobrino de D. Pedro Gonzalez. Por 

el camino se hizo á los enemigos bastante 

daño, talando a]o-unas sementeras de maíz 
ü ' 

de tabaco y calabaias que por allí tenían. 

Llegando al pi"é de la Sierra avanzaron al-
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gunos soldados rece]osos de alguna embos

cada. Se vió cuán prudente era su temor r 

porque llegando á su puesto, un perrillo
que ac.;,m1paüaba la _mal'<·ha siB.tió á los ne-

gros emboscados y avisó con el ladrido á su 

amo . El ca pitan, marchando sobre este 

a-viso llegó á un .sitio que tenia á su frente 

unas grandes peuas tajadas que por lo alto 

coronaba una ceja á modo ele muralla, tras 

de la cual se encu bria mucha gente , espe
rando que nuestros soldados se empeñaran 

mas en la subida. Mas adelante, en el 

mismo camino, habian hecho una rosa de 

troncoR, bejucos y maleza con que se emba

razasen en et asalto . Aunque se conoció 

la estratagema no pudo enc.;ontrarse mejor 

camino , y hubieron de avanzar por aquella 
misma parte. Cuando el capitan y toda la 

tropa estuvo á tiro, comenzaron á disparar 

con flechas, con piedras y con troncos , de 

hl manera, que pareció milagro haber que

dado algunos con vida. Sobre el capitan 

D. Pedro Gonzalez arrojaron á plomo un 

peñasco que evitó con poca declinacion del 

cuerpo ; pero apénas volvió para animar su 
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gente que desmayaba, cuando otra grande

losa, raspándole por las espaldas lo llevó 

de encuentro cuesta abajo, hiriendo mala

mente al page de armas que lo acompaña

ba . A ]as voces de un esclaYo suyo se cre

yó que había muerto; pero él , aunque con 

mucha pena, prncuró ]e,Tantarse y animará 
los suyos , diciendo en alta voz: vivo estoJ 

y sano , gracias al Señor , j valor com pañe

rns ! De los dos padres que llevando cor:

sigo el Santo Cristo y los Santos 01eos se

guían al ejército , al uno dió una piedra 
en la mejilla, al otro , que fué el ¡,a<he 

J uan Laurencio, lastimó ligeramente otra, 

y 11:::s una flecha que ]e penetró no poco en 

una pierna de que tuyo que padecer muclwi:; 

dias . A pesar de tan Yigornsa resistenciu. 

que sostlrrn el capitan con la primer colurn.

na , llegando <lespues ]a reta'.'1'~rnrdia con 

otro grande trozo de indios -flecheros , los 
enemigos hu1Jjeron ele desmnpm·m· 1n em

boscada y retirarse con precipitacJ.on tt su 

campo, distante aun media legua de aquel 
sitio. En este corto trnmo erecia ú. cfüh 
paso la dificultad con los nu~ Y os repm o~ 
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que habian .hecho en todo aquel camino. Pa

ra estrecharlo mas habian impedido con 
grandes troncos, cortaduras y peñascos, el 

uno y otro lado, no dejando sino una sen

da angosta , y eso con algunas puertas de 
trecho en trecho amarradas con fuertes be

_j ncos que no pudieron vencerse sin grande 

dificultad, y que hubieran costado mucha 
sano-re si los emboscados hubieran tenido 

:::, ' 
el valor de defender alguno de aquellos par 
sos, y RO hubieran procurado salvarse tan 

apnsa . 

Despues de esta derrota, ya con seguri

dad ·de parte de los enemigos, y vencido lo 

mas áspero, estrecho y peligroso del cami
,do , se marchó confiadamente al real de los 

Negros . El Y anga , que por su edad no 

estaba ya capaz de las fatigas militares , se 
babia quedado en el pueblo y recogídose 

con las negras é indias cautivas á una pe
queña __ iglesia que tenían, donde con can

delas e:::icendidas en las manos y unas :fle

.chas, hincaclas delante del altar, persevern-
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ban en oracion mientras duraba la pelear 
que al fin, aunque facinerosos y perversos} 

obraba en ellos aun el amor y la veneracion 

á las cosas sagradas . Mientras practicaban 
sus de,~ociones llegó nn aviso al Y anga que 

en el avance del peñol habian sido derrota• 

dos los e3pañoles con muerte del capitan y 
muchos de los suyos . Breve tuvo el pe.sm~ 

<le de~engañarse con la noticia, y aun con 

la presencia de los fugitivos que pusieron 
· en consternacion to<lo aquel pueblo . El 

Y anga los detuvo para q ne con sus muge

res é hijos no tomasen luego la fuga. De
dales que aun vencido el peñol tardarian 

tres dias para vencer las dificultades de 

aqud corto camino. Apénas babia pro
nunciado estas palabras cuan<lo oyó la al

gazara de los indios amigos J la vocería ele 
soldados que estaban ya sobre el pueblo. 
Desamparáronle luego con prisa y huyeron 

:i los bosques vecinos , dejando la ropa , las 

arruas, y aun la cena que tenian prevenida 

para aquella noche . Entrando los nuestros 
en el pueb]o nos encaminamos luego á la 

iglesia, persuadidos todos á que el haberse 
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puesto uieu con Dios por medio ele los san. 
to Sacramentos lrn.bia sitlo cansa de la \·ic
toria. La entratla fué cerca de la noche . 
No se hizo poco en curar los muchos heri
dos y procurar algun refresco á tantas gen
tes fatigadas . Se prendió fuego á mas de 
se enta. casas, reservandose la iglesia y al
º'lrnos otros e<lificios para que ~in·iesen de 
iuartele" . En 1m·<lio de la po1J1acion esta
bn un (n·hol muy alto :,; en su copa una á 

moclo dr Pavía de:-;tle · d0rnle se descubría 
mut:hn. tien·a r les, :-;erda J.c atalaya. N ne
"'~ me-.e:; hah:a solmnente que otnpahan e::i
te pue_.;to y ~e n·i.111 ya pbutados muchos 
pL' tu11os y otros árhob~ frutuks, mudias 
i::e:,wnt.(.'ictS <le mafa, de frijol , de talluco , 
c]e hatataii. ab:mlon y otms }egumhres; , .__ 

lllliCb ahnndanci:1 de g:1llin~s, gran nú-
mero de gn!1atlu, y algunos teb1·cs en que 
tl':~lJn;jah:;11 las 1m1~eres mi(;ntras· que los 
homl1J,•s b mitad :--e empleaha en la lahor 
del <''.ll!,po , y !.t otra mitad est1,ha de:stina
da ¡\ la 11¡•ofo.,ion dl' b:; :u·1rrns . Lo¡; ltes
pojo~ 'F~ ... ...;,, hallaron en el f),whlo fueron 
wr. ,;~!(, - t '. , l'll • ropn, espaJn:3, muc]io 
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nrníz y otras provisiones de boca, algunos 
fusiles y no poca moneda. 

"El piadoso ca pitan, conYiclándolos con la 
paz, hizo leYantar en un lugar eminente 
una bandera blanca; pero viendo que per
manecian en su ohstinacion determinó se
guir el alcance, dejando alguna gnarnicion 
en aquel puesto ventajoso. Alcanzó una 
euadrilla de los alzados eon quien hubo un 
pequeño choque con pérdida de algunos es-
11añoles, y mas de los negros, á quienes fa}. 

tó en este lance uno de los mas bra,·os ofi
ciales, <1uc atrnYesado de mucl10s balazos, 
vino á caer de lo alto de la cuesta, y por 
mas prisa que me dí para ayudar á esta al
ma, cuando llegué ya habirr espirado . Vol
vió el c~pitan á levantar bandera blanca, 
<lejando una cédula firmada en que les ron
ce<lia perd,rn general. Aquí se supo como 
el Y anga iba con su gente hácia otra ranche
ría doncle ántes tenían su habitacion, y que 
€staba mUl'iendo en el monte uno de sus 
principales caudillos á quien él babia htc:ho 

20 
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maestre de campo . Marcharon Joq españo

les al primer puesto que habian ganado de 

los negros, desde donde obró, talándoles 

los campos y fatigándolos con correrías con-, 
tinuas en que salian siempre con ventajas. 

Los padres en este intérvalo nos empleába

mos en hacer una mision que fué muy pro

vechosa. Los soldados se acomodaban fá. 
cilmente á los ejercicios <le piedad, y gus

taban de ellos , viendo que se pretendía su 

bien y se les trataba con suavidad y con 

amor, y fas cabezas eran los primeros en 
acudir á tan santas obras." 

· Perseguidos así los sublevados , pronto

solicitaron y obtuvieron el perdon del virey; 

ofreciendo establecerse y d~struir á los es
cla\Tos prófugos. -Así se fundó el pueblo 

de San Lorenzo , en donde se establecie

ron los capitulados, dependiendo en lo 

espiritual del curato de San Juan de la. 
Punta. 

, No fué bastante esto para sujetar á los 
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,disidentes y en 1618 todavía se presenta

han algunas partidas de ellos que traian in

quietas estas comarcas. A fin de cortar el 

mal se pensó en crear otra poblacion, para 

su conlJÜetn sumjsion: de aquí nació la iden, 

de fundará Córdoba ( 1618). - Unos ve

cinos de Iluatusco se encargaron de pedir 

la licencia para esta fun<lacion , alegando 

'' que los parajes que desde entonces abun 

tienen la nomenclatura de Totutla,, Pal
millct Twnba-ca]'J·etas y Tototi11ga estabau 

' . 
infestados con distintas tropas dfi 1wgros ci-

marrones, q ne sin temor de Dios con insul

tos gravisimos hostiliza.han este desierto 

tenitorio y sus pueblos circuuvecinos .... 

Que armados, y con temeraria ossadia se 

presentaban á todos los pasageros , cau_san

do en ellos atroces homicic.lios , por qmtar

les sus yestiduras, y <lemas bienes, que 

cargaban consigo. Que llegaba á tanto el 

ánimo de sus depravada:i intenciones, que 

formados en escuadras assaltaban los car• 

ros, y las recuas, en donde para el despa

.cho ele las flotas , se conducían la Real Ha 
1 
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mos en hacer una rnision que fué muy pro
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cilmente á los ejercicios de piedad, y gus

taban de ellos , viendo que se pretendía su 

bien y se les trataba con suavidad y con 

amor, y fas cabezas eran los primeros en 
acudirá tan santas obras." 

Perseguidos así los sublevados, pronto 
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,disidentes y en 1618 todavia se presenta

ban algunas partidas de ellos que traian in

quietas estas comarcas. A fin de cortar el 

111al se pensó en crear-otra poblacion, para 

su completa sumjsion: de aquí nació la iden. 

de fundará Córdoba ( 1618). - Unos ve

cinos de Huatusco se encargaron de pedir 

la licencia para esta fundacion , alegando 

"que los parajes que desde entonces ahun 

tienen la nomenclatura de Totutla, Pal
millct, Tumba-ca1ntas y Tototinga estaban 

infestados con distintas trópas de negros ci

marrones, que sin temor de Dios con insul

tos gravísimos hostilizaban este desierto 

territorio y sus pueblos circuuvecinos .... 

Que armad0s , y con temeraria ossadia se 

presentaban á todos los pasageros, causan

<lo en ellos atroces homicidios, por quitar

les sus vestiduras, y demas bienes, que 

-cargaban consigo. Que llegaba á tanto el 

.ánimo de sus depravada::i intenciones, que 

formados en escuadras assaltaban los car

ros, y las recuas, en donde para el despa

.cho de las flotas se conducían la Real Ha 
1 ' 
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cienda de S . M., y los intP,reBes de vanos-
particulares." 1 

Estos y no otros, fueron los motivos que 
dieron por resultado fa c1·eacion de la antes 
villa y hoy ciudad de Córdoba, que no far
dó mucho en alcanzar mayor incremento, 
fa,orecic1a por su clima, muy propio para 
el cnltirn ele frutos de crecida estimacion en 
nuestros mercados, aunque antes pasó poi► 
las necesidades íl.e que no escapan las po
blaciones de novísima creacion . 

1 Q,rfil/a HisMrica di. C,,rdora, e,crila por el" Dr. D. Jnteph Anto
nio Rodrigue1. y Valero." Edicion de 17:;s. 
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VII. 

Fundaclon del ITOFpi1al de San Juan de rnc, y de ta Jglt'tia.- Su denr'p
rilln pt,r un contemporánl'O.- El \"ecincJ¡trio auxilia con un ,Jouativo prcu• 

niario al R~y .-Primer 1!111!0 de Vil!a.,F.3 ret-dificada la, capina del Cal. 
vario.-Lo, je,uilas JJredtr.an en el valle de OriMba.- l>~lruyen en ~!al
·'""ª un fdolo.- La ;)/unja Alferez.-Car.íctcr de e,ta cflebre mujer.- Su 
muerte.- Exequias que le hac~n el ckro y el vecindario de Orizaba. 

Coincidió la fundacion de la Villa de Cór-, 
doba I con los aumentos de nuestro pueblo, 
para dar á éste mayores aumentos . En 
efecto, humilde pueblo como era Orizaba, 
contando mayor antigüedacl , tenia en su 
abono mayores recursos tambien. - De es--

1 " Quedó en una mañana r.nmeouJa Inda la dlsprn,icion 1e la Villa, rea
ECITando para otra el reparrimieuro de los ,irio1 dr tierra et,n,ignadus á luo 
íuudadnm. Por essn rrgulu e.1e dia ¡u•r el primero de ,u fundaci"ll , y íuó 
el m•·ncionado 26 de Abril del ano de 1618, l:"lx·roando este dila1adn Jmpe· 
rlo, en rl nombre del fü y Philipc 11). Uou l)jrgo Fernandez de Córdo. 
va.- llonr(i este priocipe á esta poblacioo efpaiiola, dando por º"mencla· 
turaru n<•bili,imo 1pellido de C,;r,wr,a, etc, " Cartilla Iíis/Crica ci1a,la. 



296 HISTORIA 

-to provino que la fundacion de su vecina, 

aunque aparecia con el prestigio de grandes 

y pomposos privilegios, favoreció su co
mercio. A Orizaba venian los pobladores 

·ele Córdoba á surtirse de muchos efectos 

de primern. necesidad, pues el pueblo de 

Amatlan de los Reyes, en muchos casos, 

no podía dar á abasto para satisfacer las 
mas precisas necesidades de l:i. nueva po
blacion. 

Era indispensable que en estas comarcas, 
·que se poblaban mas y mas cada día, se 
pensára en aliviar la condicion de los mu

chos que por la clase de sus ocupaciones se 

.enfermaban en los caminos, á tal punto 

que en varias ocasiones , por falta de bra
.zos se detenían los convoyes. 

' 

Los intereses particulares, perjudicados 

-en mucho con estas paralizaciones forzosas, . 

sugirieron á los dueños <l.e los :onvoyes ~a 
feliz idea de establecer un hospital : j fehz 
idea, repetimos , en que se conciliaron ge-
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nerosamente la conveniencia y el alivio de 

innumerables desgraciados que perecían víc
timas muchas veces, mas del ahandono y 
la incuria , que de sus malignas dolencias ! 

Los principales vecinos, muy poderosos, 
pecuniariamente considerados , mas tarda

ron en comprender de dónde les venian sus 
pérdias que pensar en poner los medios y 

recursos mas eficaces para remediarlos. 

Pedro Mejía y Sebastian Maldonado , en 

representacion de los vecinos españoles soli
citaron del gobierno de México permiso pa

ra fundar un Hospital . - El virey D . Die
go Fernandez de Córdoba, con fecha 10 de 

julio de 1618, concedió la. licencia, de 
acuerdo con el obispo de Puebla: D .. Alon

so de Mota y Escobar, que hasta 29 de 

mayo del año siguiente, dió, por su parte, 
la licencia para el establecimiento de la co
munidad religiosa 1• 

1 Véanoo entrambJs documcn :os en el ApíndiCP.. 
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El vecindario español ofreció dar· seis mil 
_pesos, establecer el Hospital, otorgando, 
al efecto, una escritura pública en toda for
ma, en que se 0bligó á cumplir sus ofertas. 
Pedro Mejía contribuyó "por sí solo con 
doscientos cincuenta pesos , y unas casas y 
·sitio que poseia en este pueblo." 1 

Allí fué donde primero se habían edifica
do casas de mampostería , de las que que
daban " unos pm·edones viejos que pm·ecian 
de casa caída ." 2 

Todas las fórmulas jurídicas se observa
ron en esta solemne posesion : ninguno de 
los poseedores de los terrenos del valle, de 
los que eran los principales, como ya lo 
hemos' dicho , el Conde del Valle y la casa 
<le Sierra-Nevada, se presentaron á oponer
-se á aquella fórmula, prueba inequívoca de 

1 Fuudacion de San Juan de Dios, Pág. 4, 

2 Posesion dada por Juan l'ercz del Castillo, corregidor de Odzaba, al P. 
Fr.ay Alonso de Osuna. 
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-que el vecindario, y Pedro Mejía, gozaban 
1egalmente de los terrenos que ocupaban 1• 

No podemos resistir á la tentacion ele co
piar aquí testualmente estas palabras, que 
tomamos de un antiguo manuscrito que dan 
razon de cómo se construyó la Iglesia de 
San Juan de Dios, describiéndola en se
guida: 

" Con los dichos doscientos y cincuenta 
pesos y limosnas que han dado los vecinos de 
este pueblo, y J urisdiccion, y los traginan
tes, y de otras partes, que han recogido 
los Frayles del Orden del Glorioso San Juan 
de Dios han obrado la Iglesia en el dicho 
-sitio de cal y canto, cubierta.de teja con su 
altar mayor, donde está colocado el Santísi
mo Sacramento, y la imágen de bulto del 
glorioso San Juan de Dios, y abajo á el pié 
de las gradas dos coraterales , y la Iglesia 

1 .. Adel•nte veremos el pleito del Conde del Valle con el vecindario, por 
Josc¡1dos del pueblo, Entonc<JS ampliarémos este punto, 
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ladrillada con su puerta tra-riesa y princi
pal, y saliendo de ella á mano izquierda la 
enfermeria con altos y bajos, con su& cor
redores, y en los bajos aposentos, y refito
rio, y en lo alto una sala mui capaz con 
sus camas donde se curan los enfermos , la
drillada toda de cal y canto cubierta de 
teja , y aforrada y con su portería qne sale 
á. el sementerio de la. Iglesia, con su cerca 
de cal y canto y con sus almenas, y otro 
patio dentro cercado asímesmo de cal y 

canto con su cocina, todo lo qual parece ha
ber obrado y edificado con las dichas li
mosnas que han dado los devotos y estar la 
dicha iglesia , y altares de ella con mucha 
decencia, y capaz , y administrando los San
tos Sacramentos muchos sacerdotes de missa 
de dicha Orden " .... 1 

En tanto que se establecían y creabaR 
establecimientos de esta clase , traia desa
zonado al vecindario el temor de que los po-

1 Fundacitn1dtlll08JJi/alporelP, FrwJAnt•niodt O•una. ~IS.p5g·8. 
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derosos dueños de los terrenos del rnlle, 
tarde 6 temprano, les hicieran reclamos 
formnles sobre la mas 6 ménos legalidad con 
que gozaban de sus propiedades territoriales. 

Hast;1. 1644, planteado ya formalmente 
el Hospital y edificada la Iglesia de San 
Juan de Dios, pensó formalmente el Yerin
<lario espaITol en asegurar con un nuevo 
blason sus derechos de pueblo. Si hien 
es ,erdad que ya desde antes los gozaba 1, 
tratá.base ahora. de darles mas Yigor, y 
ademas conseguir otro título semejante al 
que ya ostentaba Córdoba, titulándose vi
lla, cuando em menos importante que 
Orizaba. Indeciso anduvo en los princi
pios el vecindario para decidirse á adoptar 
un recurso r1ue al mismo tiempo que asegu
rara el éxit0 de sus pretensiones , no ofen
diera. las delicadezas dc•l gobierno. -En
tonces se pensó en un donatirn pecuniario 
.al Rey. 

1 Véase la p~g. 2:>'J, y !a Xura 1. " de la mi.ma. 


